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En Oieza un 1)191. 

Fuera trimestre. 

Matanza en Rusia 
~ 

-.W.~-,.• 

El tolágraro con su rapidez V"ertigiJ10· 
sanos trile las tarriblo:; noticias de la 
b:h·bnra matanza oomet.ida con nu1tstros 
CO!l1 pañeros de Rui;ia¡ dos mil m n1trto1, 
<lineo mil heridos 011 la pL·imern refris­
ga, los cosacos ruiio¡, primero á tatiga-
1.<Js, desp11e11 á baluos: un emperacor 
.absolut.istn qne hllJll de miedo á :su pue­
blo, unos soldados que IQs japc>neses los 
voncon en cuantos e11011e11tt•es t.ilme111 

asosi nanJo ñ pacíficos ci urladanos qud. 

10!0 pide1l pa¡:; 1111os obroros hartos de 
n,;cl !\V ihud, UO i nj 11 ~ticias, d,11 q.n e les S.8-

11 tm sus usp1tldas ooci el infnmnnte 1.;on­
·nof, se revel:;rn, no pn~·n peJ1r justici~t, 
110 parn protostar de ella , no para µadir 
roma1tio ñ sus aruentísimas uee11sidadt)s 
110; para pedir la1>az; para µadir 110 lla­
)''l mfl.s derramnmionto de saogt·e humn-
11a, pnra pedir 110 caigan más hernrnuoil 
s.uro~ en la turrible 6 inhumana lucha 
soiotenifüt por la ambición, por el orgu­
llo de un solo hombre, pOL' ~I Cz<w do 
todas las Rusins; por el amo de las vi­
das y 11noittndas de todos sus súbditos. 

¡A. quo e:itndio so presta esa revolu­

ción! 
El soberano, el cono, el seiíor, el in­

telectual, por un rasgo d1t orgullo, de 
vnniditd, lleva ñ la 111uerte, á infioid:Hl 
do millnres de hombr ·s, cuyo delitÓ so­
lo es, el haber nacido en Rusia; arreba­
tn á la agricultura, al tallet\ ú la n1iun, ñ 
osos h,ijos del t.mbajo, deja los ca1~ pns 
yelincs, las f:lbrioas paradas, pnra man­
rlar ñ la inhumana guerra á todos esos 
hombres. En cambio. ol 03cla''º• €1 liu­
mildo, el que por su desgracia 110 pua­
d" ser instruido, so revela, protesta, y 
como no le pennituu llegutJn sus qu~j11s 
•su Auausto A.m:>, grita <'!11 las c.1lh~s pi­
<1:endo lo oigan, SQ juntan :;¡ll grupo5 nu­
moro~os y al intimados los cosncu;;, se 
ni•ir~n. so arrojan al suelo boca-abejo, 
como mucfa protesta, y en aquella pos­
tur:t los fusilan; no so fijnn on qn~ van 

dl'sarmndos; no piensan m{is, quo en una 
n:rnión búrbarn, hay q ne imponerse por 
tl! terror, por el l.rnrbacismo y hombl'es, 
mnjeres y ninos, ent>n ÍI lns formidables 
dosoargas de aquellos bestias, dig11os 
<'ompau~ros dd \o:; qui! han sido venci­
dos 011 la ~landch 11 ria 

mncho1nas si cupiera en lo posible. 

El pueblo ruso ost:t harto du escla\•i­
tud, está S<'dia11'to ti•' j11sLici:1, el~ li!.mr­
tad; desoa ontrar c:1 1il comliortu <lo los 
pueblos ilustr,udos y son lo~ obn~rn,,, 110 

la clase medl::i. ai a•·omociada, si110 los 
más Jinn1ildvs, los q111J íorzos~111•llltl' 
han de est!\t' en un niv~l i11t1•ln<:t.11tll 111 \s 
bajo quu los den11hi1 Je Hq11~111i~ soc1dad. 

.A.r¡ní en ~;:;pallo., pns~ al~o f)'l!'tJci1.h1, 
nos lle\'l\11 :í lit derro1:1, n ia <losltonru; 
anebntnn inflniuact dtJ hijo., :l las• :na 
drtl!', d~ brazos ni c11lti•·o de lo::. 1:;1111pos 
d1J í11tuli~f)t1Cias á !ns intlu~rrias; pot·de­
mos 1111esL1·a:1 colonias y nos d .. v:1t•tv~11 
:í los q110 110 i;e r¡uoJaroe en ttq111. ' lo!:> 
111:rnig11nl&s cubanos y en I~-. C'hnn~as Fi­
liµinit!t, uuémicos, p»drido!i, inútil•l~,; á 
hombros 'lllll s1•rvj:.1.11 parn gannrstl su 
sustento. con su :mdllr honrado, hoy los 
vemo:l pidiendo !imosna por esas en lle~, 
viviendo do lo q1101 la carida 1 público. 
les dá; los gobiernos no se ñCLH~n.lan de 
ellos. 

¡Y no protesta 11sJi,·! 
¿A qué Lrisl.es ccmontnrios no se pres· 

tau estos suooso:s1 

Gran al~gdn me ha 1!:111s1tdo In m~ro­

jadn qtrff tintL'e vosotrn'I lova11t•), 111i ar­
ticulo delj 11ú111 cro antorior. ();:;soy fran­
co, nunca croí ostubiorn la liorra bm 
preparada, para rucibir. In cS1•millu por 
111 i vertida. 

Y ei; que es nntuntl; estais tan oprimi­
dos, tan vojados, t.nn explotai.los co1110 

todos los ol.IL·eros e.le osto pu¡1lJlo,_ m:ls 

Esos 1rnttl!ltros que se roban tus ol>r:u 
los unes filos otros, tomándolas por un 
tanto, contando con vuestrn pnsividnd y 
en :que os han de hacer trabajaL· las 
hora~ que ellos quiGran, ;y que os bnu 
de pag:u· el jornal quit á ellos les plazca. 

FuBrza es que ces& ya ese ab11sivo rn­
tinnrismo; que o~ hagan trnbnjar diegio­
c\;. hora;;, qua cu:indo se acnba la luz 
d11I dia os tengno con la que os pt·e&1tan 
esos <~noL·rnas candilones•, q11e creo lo!! 
tienen á pn1vonai6n para estos casos. 

¿Q116 cuidado se Ja:: da ú tillos el qua­
dar:;o coH uun obra, en un precio bnn1· 
t\si mo, cuando ~aben q ne su defensa es­
t1i en vuestro sudor1 un las mu chas ho -
ras que os hacen trabajar más dG lo de» 
bid o. 
~.Qué cuidad:) se les da á ~!los (ú los 

ma~stros) el malbt.tratar las obras, cuan­
do !'aben qne os llnn de pg~ar tí como les 
vengs. en ganas, y vosotros hahsis d~ 
callaros? 
¿Qué aprecio van A hacer esos maestros, 
cuando d~spues de toda es11 ínicua ex­
plota.:ión qu~ oon vosotros cometen, o:s 
someteis i11c•rn1licionalmente y at111 que_ 
dais agradeci1ios si o~ dan trabajo'' 

¡Digni:ficao"S albauiles de Cieza! 

En segundo lugar, hab&is endiosado 
tanto á e'tos maestros (gín saber la m a· 
yor parte de ellos dondo tionon sn ma­
:10 derecha) que seg1111 concusión do al• 
gunos dtl otlcio, esos pe.:iu0i\.oi va.1Jipi-
1·os, s0 lln11 d\l]ado douir, oua1Hl~ nlgui;io 
d& v0i1<>tros no so hn sonrnt.ido fi su' ex. 
plotnoi6n, que os liaran morir de ham· 
bro. 

¿Pues quien sois vosotros misoro.bles 
explotadores de los do vuestro igual? 

&0 es porque coutais con la 0111nfo10-

da protecoió11 del c11Ciquo os oreois iu­
yufne: nbles'i 

Sois cien vecos mas eanallas y más 
miserables, que esus quo co11tando con 
sus riq nezas y su iu l:iu oncia nos ch u pan 
la san~re. Si, cien voces mlís; porque 
osos, Cundan su valimiento ou algo, pero 


